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		Prólogo


			por Sandra Reggiani1


			Queli, la perceptiva


			Iniciar el prólogo de este libro sin dar cuenta de su autora y su singularidad sería un error imperdonable. Fiel reflejo de aquella afirmación popular hecha canción vivir solo cuesta vida, Raquel transita la vida de modo exuberante y voluptuoso, con una amplia modulación de su tono vital. 


			De participante en el arte undergroun de los años ochenta compartiendo shows con los Redonditos de Ricota y asidua concurrente de sitios under, participando en la revista Pan Caliente del genial Jorge Pistocchi, que funcionaron como cocina de los movimientos contraculturales por aquellos tiempos tales como el café Eistein; a la formación de formadores, la dirección de sus investigaciones, el diseño de planes de estudios para la formación superior y la conducción de cátedras universitarias. El trazo de Queli lejos de transitar la exaltación entre opuestos excluyentes, da cuenta en su andar del diálogo entre perspectivas complementarias, encarnando así la afirmación “La experiencia es el punto de partida de todo conocimiento” Guido (2009:83) que postula cuando desarrolla el método fenomenológico y su impacto en las prácticas artísticas.


			Sensopercepción, una práctica poética de la presencia es una invitación frondosa. Comienzo a escribir y emergen heterogéneas huellas; unas asociadas a nuestros registros biográficos allá por los ochenta con el advenimiento de la democracia; otras que nos encuentran hoy en nuestro ejercicio profesional de la docencia universitaria, apreciando la importancia que reviste la percepción en las prácticas de Expresión Corporal, el aporte que ofrece la formación en artes del movimiento y la importancia de la construcción teórica para sustentar los aspectos propios de los encuadres académicos.


			Con la incipiente vuelta a la democracia, nos conocimos hacia principios de los 80 en el Centro de Educación Corporal. Compartimos allí nuestra formación en Expresión y Lenguaje Corporal primero y el ejercicio de la docencia después. Eran tiempos de gran actividad social, se podía volver a permanecer agrupados en las esquinas. Circular y hasta las 22 hs. dejaba de ser la única posibilidad de habitar la calle. Estallidos más o menos fervorosos de posibilidad grupal resurgen, los centros culturales entendidos como lugares de participación y actividad social y cultural comienzan a funcionar. Por insuficientes que hayan resultado esas políticas desde una mirada retrospectiva, dieron en ese momento lugar al encuentro y a un comienzo de transformación del dolor y el silencio social. Mientras tanto, nuestra cotidianeidad académica era atravesada por las experiencias escénicas y pedagógicas con la misma pujanza; la escena y el aula eran la caja de resonancia en donde la Expresión Corporal canalizaba sus aportes y desde donde identificaba sus desafíos.


			Por esos tiempos, la valoración de las capacidades sensibles, motoras y expresivas era un interés pregnante. Avanzar en la construcción de estrategias que permitieran el desarrollo simultáneo de estos aspectos, fue una premisa que orientó diversos recorridos, el andamiaje académico de la Expresión Corporal dentro del sistema educativo es una huella contundente en esta dirección.


			En el campo de la danza Iris Scaccheri, bailarina argentina, hacia 1997 comparte para Kiné en una entrevista que la misma Queli realizara junto a Julia Pomiés:


			La propuesta de Inx2, nunca puede hacerte daño porque ella movía el cuerpo sencillamente desde la anatomía, limpiamente. Por eso yo realmente rescaté sus principios.
Para poder entendérselo me quedé encerrada un año en un cuadrado de 4x4, en medio del verde, y no me permití mover ni una pierna si no tenía un sentido anatómico. Tenía catorce años y no era fácil a esa edad quedarse quieta y comprender por qué anatómicamente podía moverse el brazo de tal o cual manera y por qué no. Después con lo obtenido en esa investigación rompo toda estructuración y hago lo que quiero. Es muy tentador trabajar con uno mismo, porque cada día descubrís algo. Aunque trabajes sobre la misma coreografía, hallar en un instante otro enfoque es maravilloso.
Realmente me parece que esa fue la técnica mas sabia que conocí.


			Aquí Iris reflexiona sobre la importancia que ella encuentra en el abordaje consciente sobre si mismo para la danza y las posibilidades creativas que contiene el autoconocimiento. Influenciada por Inx Bayertal, los abordajes conscientes y orgánicos son fundantes de su obra, junto con el desprejuicio y la libertad para abordar el tratamiento de los materiales elegidos. 


			Con la publicación de la primera edición de Cuerpo, Arte y Percepción Queli contribuye en la construcción de esa red al darle consistencia teórica a esas premisas. En ella ofrece un abordaje del Complejo Perceptivo respecto de las actividades humanas orientadas a las prácticas artísticas. Analiza y desarrolla los diferentes enfoques respecto de ser humano y las diferencias ineludibles que se establecen entre el cuerpo y el organismo. 


			Es frecuente encontrar perspectivas objetivas sobre el cuerpo, ellas hacen posibles proyecciones universales sobre historias particulares, si bien puede esto atender algunos rasgos humanos, especialmente los biológicos, es claramente insuficiente para dar cuenta de las construcciones culturales y subjetivas. La singularidad es un rasgo propio del ser humano. Esta singularidad es posible cuando se da curso y se atiende a la subjetividad.


			La puesta en valor de la subjetividad es un rasgo relevante en la obra de Raquel. Identificar los rasgos singulares de las experiencias perceptivas y ponerlos en relación con las características generales es una práctica posible a partir de este andamiaje teórico. Conocer el tránsito entre la sensación, la percepción y la representación nos habilita accesos para reconocer las representaciones mentales del propio cuerpo. Alcanzar el despliegue poético al improvisar es la transformación necesaria que transita esa experiencia perceptiva al transformar el gesto corporal en danza. Comprender el cuerpo del bailarín como una construcción social, cultural, variable que dialoga con modelos de referencia, necesidades, emergentes y contextos es un giro en el campo de la danza que se fortalece en estos abordajes. Afirma Raquel (2009)


			El cuerpo habla del sujeto y se construye al mismo tiempo que él. Es el espacio escénico donde se juega una dramática inconsciente del sujeto deseante. Es lugar de encuentro y territorio del ser. Es en el cuerpo donde se produce la danza.


			Y refuerza los rasgos subjetivos y subjetivantes de las experiencias como constituyentes del sujeto/artista y en la materialidad de sus prácticas y realizaciones. Trabajar sobre la percepción no es ingenuo, es político afirma. Los procesos fisiológicos de recepción y transmisión de los estímulos se completan con la interpretación de la información. Esta interpretación es subjetiva y puede ser subjetivante en tanto permite que el sujeto sea protagonista de sus experiencias sin volverse objeto de medición y manipulación externa. 


			Dimensionar lo singular y lo diverso se vuelven posibles en el acto de reconocer mi cadencia en el movimiento en lugar de la cadencia del movimiento. La espontaneidad en el movimiento, igual que la confianza en las propias capacidades son rasgos que se desarrollan, no se inyectan. Y esto es político. Estas estrategias que permiten un corrimiento en el punto de vista, habilitan así la singularidad y heterogeneidad de los distintos modos de sentir y hacer. De este modo la heterogeneidad corporal, cultural, encuentra una caja de resonancia en donde es reconocida. Simultáneamente el corrimiento de los rasgos y características motoras y expresivas hegemónicas excluyentes permiten que la diversidad de edades, tamaños, razas, géneros, intereses conecten con su capacidad de danzar. En esta dirección son frondosos y prósperos los aportes que Raquel hace posibles con la escritura de Cuerpo, Arte y Percepción.


			Referencias bibliográficas
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		Proemio


			por Gerardo Acosta3


			Para todos aquellos, que hemos transitado como alumnos y haber ejercido la docencia en el Arte del Movimiento, la Educación Artística, tomando como referente y motor la disciplina Expresión Corporal y sus técnicas Sensopercepción e Improvisación y hasta diría como una metodología de vida, encontrar en las prácticas y teóricas de la Maestra Raquel Guido, sus enseñanzas, aportes teóricos, sus ejemplos de la vida cotidiana, sus reflexiones, nos lleva a re-pensar, a reflexionar a ponerle palabras, lo que nos sucede en el movimiento y en el cuerpo, en mis inicios de la formación entender la dualidad cuerpo-mente y el desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje que siempre continúa, desde una mirada profunda, lúdica y creativa.


			Raquel Guido, en sus clases prácticas y teóricas, en sus conversatorios, nos propone “habitar el cuerpo, el espacio, el tiempo, el vacío, en un acto de pleno estado de Danza”


			Rescato en su “Mira quién baila”:


			…gira, trina, ruge,


			remite, permite, admite,


			llora, suda, gime,


			encuentra, rompe, parte, hiere


			y vuelve sobre sí.


			Una vez más 


			La Danza pudo encarnar.


			Aquí resume vivencias que habitan en nuestro cuerpo danzando a partir de la sensopercepción, encontrando la poética de la danza y de la vida.


			En estas páginas Raquel, hace reflexionar cada vez con más profundidad sobre el Cuerpo en un contexto social actual, muy diferente al de años anteriores, donde la diversidad de géneros y de cuerpos junto a la diversidad cultural nos trae fuertes cambios y poder darle a cada Cuerpo el lugar y el respeto que se merece.


			En lo personal me llena de emoción, y de profundo agradecimiento la convocatoria a escribir estas palabras. Fui alumno de Raquel en mi formación como Profesor de Expresión Corporal en el CEC- A-771 fundado por la Maestra Lola Brickman, en el mismo lugar también fuimos colegas.


			Y con el correr del tiempo me convoca para formar parte de su equipo en la Universidad Nacional de las Artes, Departamento Artes del Movimiento en las Materias Expresión Corporal I-II y Sensopercepción I-II, formando junto a otros colegas un maravilloso equipo de trabajo, donde me seguí nutriendo de sus enseñanzas, también dentro de la misma Universidad, en la Carrera de Posgrado de Danza Movimiento Terapia (DMT), formamos un excelente equipo y una entrañable amistad.


			La verdad un regalo de la vida, haber tenido su presencia en mi formación y en mi desempeño laboral, formar parte de su equipo, analizando, discutiendo, debatiendo, cada tema dar, siempre con la mirada puesta en mejorar la calidad académica en función de nuestros queridos alumnos. 


			Nuevamente gracias Raquel, por este valioso regalo, gracias al Arte, a la Danza y a la Vida…


			Y a disfrutar éstas valiosas páginas…
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		Presentación


			Las escrituras no se me quedan quietas…


			Este libro se inicia como la reescritura de un primer libro, publicado hace quince años, titulado Cuerpo, Arte y Percepción. Aportes para repensar la Sensopercepcion como técnica de base de la E C, publicado por la UNA DAM allá por el año 2009. Dado que esa “reescritura”, que inicialmente solo pretendía ser una actualización para una segunda edición, fue tan abundante e incontenible, fue tomando sus propios caminos. Ese primer libro, entonces, devino en un libro nuevo sobre la base del anterior: Sensopercepción, una práctica poética de la presencia, testimoniando nuevos recorridos y perspectivas que fue tomando mi trabajo, tanto en la práctica como en lo teórico; reforzando mi perspectiva y especificidad de una comprensión poética de la Sensopercepción, y un ir más allá de la Conciencia Corporal, inaugurando la idea y la práctica de la Presencia.


			Perspectivas que hace años vengo difundiendo en el ámbito académico, tanto en Congresos, Jornadas y Encuentros, como en las clases en las aulas. Así también en publicaciones en revistas especializadas como Kine y Topia. También en investigaciones (UBACyT), en Congresos y publicaciones nacionales e internacionales, derivadas de ellas, y en libros compartidos con varios autores como el publicado en España por la editorial Prismática “El cuerpo como camino. Conciencia Corporal en la atención psicológica” compiladora Laura Grinsztajn.


			De modo tal que me permito afirmar la autoría original de estás perspectivas específicas de mi trabajo –Poética y Presencia de la Sensopercepción– que implican una metodología y abordaje específico, con objetivos superadores de la conciencia de un organismo o de una anatomía vivenciada, que forman parte de un tránsito indispensable pero no suficiente. Para llegar al despliegue poético es necesario abordar el Cuerpo, restituyéndole su dimensión imaginaria con una metodología y abordaje diferente, y subrayando que solo el cuerpo es poético. El organismo no lo es. Una autoría y creación original producto de mis prácticas e investigaciones personales y en equipo, siempre realimentada con otrxs, que comparto abiertamente en este libro exponiendo y fundamentando mi abordaje específico de la Sensoperecpcion


			Lenguaje inclusivo


			Parte de la intervención sobre mis propias escrituras, consiste en la deconstrucción del lenguaje binario, que implica y produce pensamientos binarios, categorizaciones binarias, propias del modelo hegemónico cuyo lenguaje refleja y reproduce las asimetrías de género.


			Sumando cada día algo más a mi propia deconstrucción, reescribirlo en lenguaje no binarie, implica un desafío estimulante para la acción y el pensamiento y una toma de postura, que no es nueva para mi..


			Esta conversión del lenguaje la oriento en el sentido de dirigirme a las personas, sabiéndonos diversxs, singulares, como una práctica de legitimación a través de la escritura, que siempre inscribe pensamientos, de estas singularidades que nos hace visibles como expresión y manifestación de la de la diversidad.


			Son lxs estudiantes lxs que traen a las aulas los cuerpos diversos, las disidencias encarnadas, la diversidad de géneros y de cuerpos, la diversidad cultural empoderada, la idea de participar activamente a través del Arte como herramienta poética y política de deconstrucción y construcción de mundos nuevos con la potencia de lo disidente encarnado.


			Resulta, entonces, urgente, la adecuación del lenguaje, el pensamiento y la práctica, a realidad que es contexto de existencia hoy, participando en parirse, visibilizando y legitimando lo que emerge.


			Este no es un libro neutral.


			













			CAPÍTULO 1
Preliminares


			Introducción


			El presente trabajo tiene por finalidad abrir la reflexión a partir de un abanico de enfoques y perspectivas con aportes provenientes de diversos campos, para presentar una plataforma que nos permita repensar en el contexto actual –social, cultural, histórico, filosófico, artístico y político– la Sensopercepción, en tanto técnica de base de la Expresión Corporal-Danza, tal como la planteara la creadora del tronco original, Patricia Stokoe. Asimismo, pretende dar los fundamentos que permitan despertar el interés por esta práctica Corporal y abrirla a otros lenguajes de las Artes del Movimiento y del Arte y la vida cotidiana.


			A los fines anteriormente citados el trabajo comenzará con un apartado dedicado a dar un breve encuadre de la Expresión Corporal dentro de la Danza a partir de una contextualización histórica que da cuenta de los antecedentes de esta forma de Danza creada y desarrollada en la Argentina. Esto nos permitirá introducirnos en la lectura propuesta partiendo de una distinción entre las distintas prácticas referidas al cuerpo.


			El texto se inicia con una definición posible de Expresión Corporal dentro del campo de las Artes del Movimiento y de la Corporeidad. Posteriormente definiremos la Sensopercepción desde bases neurofisiológicas hasta las poéticas, para luego hacerlo desde el enfoque teórico y práctico utilizado en Expresión Corporal, abordando algunos de sus contenidos principales.


			Partiendo de la idea de que toda práctica sobre el cuerpo encarna concepciones del ser humano y del mundo, desde mi perspectiva, para profundizar en esta propuesta se hace necesario introducir una reflexión acerca de la concepción de ser humano sobre la que nos sustentamos, así como exponer brevemente la noción de sujeto y construcción de la subjetividad. 


			Posteriormente, y basándonos en lo anterior, abordaremos una diferenciación conceptual entre las nociones de cuerpo y organismo, para desarrollar a continuación los temas de Sensación, Percepción y Representación enfocando esta temática desde diversos puntos de vista: fisiológico, psicológico, sociológico, antropológico, filosófico y estético.


			A partir de esta plataforma introduciré reflexiones sobre el cuerpo en la educación; el cuerpo, arte y percepción, y luego dedicaremos un espacio para considerar la representación del propio cuerpo con los conceptos de esquema corporal, imagen corporal e imagen inconsciente del cuerpo y el análisis fenomenológico del cuerpo en la filosofía de Merleau Ponty para finalizar con una instancia de conclusión a modo de cierre.


			Como actual Titular de las cátedras de Expresión Corporal I y II, de las cátedras Sensopercepción I y II y Fundamentos de la Expresión Corporal en las carreras de Profesorado y Licenciatura en Composición Coreográfica con mención en Expresión Corporal, que se dictan en la Universidad Nacional de las Artes (ex IUNA) en el Departamento de Artes del Movimiento, y el Seminario “Teorías de la Corporeidad” de posgrado y Maestría en la carrera de posgrado Danza Movimiento Terapia, y desde el compromiso profesional con el que asumo dichos cargos como docente y mi tarea de investigadora, me resulta apasionante exponer mi interés en profundizar en esta temática específica.


			Esta producción se inspira en los principios planteados por Patricia Stokoe, creadora de la Expresión Corporal, práctica cuyo rasgo creativo y lúdico reconoce la legitimidad que permite a cada profesional recrear la práctica y ser también autores de nuestra manera específica de encararla. Del mismo modo que cada bailarínx expresa en su danza y su poética, una singular manera de ser, cada docente investigadorx expresa en su manera de abordar la prácticas y crea condiciones para la experiencia. Una singular manera de ser, ver, pensar, sentir, y experimentar la Expresión Corporal, construyendo nuevas tramas con saberes de distintos campos que hoy abordan el cuerpo, las Performances y las Artes del Movimiento, produciendo conocimientos que el contexto actual nos reclama integrar.


			De esta manera, la Expresión Corporal, lejos de proponer un saber cerrado y acabado que se reproduce, nos convoca al desafío de su permanente construcción y actualización a los nuevos contextos, sometida a pensamiento crítico, experiencia y reflexión.


			Breve encuadre de la Expresión Corporal4: difusión y confusión


			Con el nombre Expresión Corporal, desde hace tiempo y hasta la actualidad se menciona en forma difusa a todo tipo de trabajo que implique al cuerpo y su capacidad expresiva en forma lisa y llana. De este modo, profesionales de la Psicología, Psicoanálisis no ortodoxos, Terapias alternativas, Coordinadores grupales, profesores de Teatro o Plástica, Docentes de nivel inicial, entre otres, cada vez que incluyen en su propuesta una actividad corporal ligada a lo lúdico o expresivo, refieren que hacen –o sus participantes creen que hacen– “Expresión Corporal”.


			Asimismo en el ámbito de la Danza, en sus formas más contemporáneas, cuando se destina un espacio para la improvisación y el desarrollo creativo, o en el ámbito de las riquísimas exploraciones teatrales o escénicas, se mira a la Expresión Corporal como un recurso menor asimilable a otras búsquedas sin necesidad de una formación profesional específica.


			En muchos casos se la asimila a una “técnica corporal”, recortando su sentido íntimo y reduciéndola a una mera aplicación de actividades que implican al cuerpo sensible, la emoción y la expresión. En otras oportunidades la reducción se realiza bajo la forma de ejercicios para la salud, la postura y el movimiento a modo de una “gimnasia consciente”.


			Por esto me resulta importante dedicar un espacio en este trabajo para dar cuenta de la especificidad de la Expresión Corporal como práctica, referirme a sus antecedentes históricos y contextuales y distinguirla de otras prácticas que –en los más variados ámbitos– emprenden una búsqueda que integre al cuerpo en otros abordajes.


			Expresión corporal como concepto


			El concepto de expresión corporal, en un sentido general y común, remite a una capacidad o actividad de los cuerpos de seres vivos de hacer visible un movimiento de la energía que implica emociones surgidas de la relación abierta con su medio. Podríamos afirmar que toda forma de vida que posea un cuerpo y un cerebro que albergue funciones emocionales, “expresa corporalmente” sus estados. 


			Ya Darwin –desde su específica concepción evolucionista y determinista– en 1782 ponía de relieve su interés por este tema, en su libro “La expresión de las emociones en los seres humanos y los animales”. Los estados de necesidad del organismo, las tendencias, los grados de tensión y las variables emocionales, como un movimiento de la energía vital, involucran al cuerpo haciendo visible lo que de otro modo sería invisible.


			Cuando hablamos de seres humanxs, dada la complejidad de su constitución, los contenidos internos pueden referirse a estados del organismo o de su psiquismo –en verdad siempre ligados–. Imágenes, pensamientos, sentimientos, sensaciones, emociones, fantasías, deseos, alcanzan en el gesto y el movimiento expresivo, la postura y la actitud, un espacio donde hacerse visibles, siempre ante otrx imaginario o real.


			Desde el punto de vista de la evolución ontogenética la expresión puede ser pensada, en un comienzo, como manifestación de las necesidades orgánicas –en las que se incluye lo emocional– dirigidas al entorno. El grito, el llanto, la hipertonicidad, son la expresión de un estado de tensión del organismo generado por la ruptura de su equilibrio interno; situación a la que damos el nombre de “necesidad”, la cual siempre es vivida emocionalmente.


			A medida que el entorno las comprende –a través de un doble proceso de codificación y decodificación– otorgándoles sentido y significado, estas señales inician un pasaje que las convierte en signos. Gradualmente también las reconoce como tales en sí mismx y en lxs demás. 


			En un proceso de socialización, la expresión espontánea del cuerpo es ritualizada por las normas convencionales de cada sociedad que le da una determinada significación comunicativa. De modo tal que aquella gestua­li­dad original, espontánea e inconsciente, se va a ir transformando en comunicación voluntaria, adquiriendo valor de lenguaje por medio del establecimiento de ciertas relaciones –convencionales– entre significante y significado. La expresión será orientada, en esta instancia, por una intencionalidad comunicativa codificada socialmente. Así, podemos afirmar que la expresión espontánea del cuerpo deviene en signo y se transforma en comunicación voluntaria realizando un pasaje que va de la expresión a la representación.


			Para la antropóloga Margaret Mead la comunicación consciente despierta cuando los gestos de la expresión espontánea se convierten en signos, es decir, cuando transportan significaciones y sentidos definidos socialmente en la conducta individual.


			Desde el punto de vista filogenético es probable que el primer modo de comunicación de la humanidad haya sido corporal. Una dirección del movimiento, la mirada, el tono muscular, pudieron servir como soporte material de la emergencia de las primeras convenciones comunicativas. Es una hipótesis válida que el lenguaje oral no se pudo desconectar, en sus principios, de la gestualidad, de modo tal que los gestos también fueran circunstancias de la oralidad. 


			R. Barthes (1989) sugiere, asimismo, la posibilidad de que los primeros grafismos, como antecesores de la escritura, no se refirieran al aspecto fonético del lenguaje oral, sino que eran grafismos del lenguaje gestual.


			El espacio corporal como espacio expresivo


			Según Merleau Ponty, el espacio corporal no es algo neutro, sino que está cargado de valores o significaciones claras que deja translucir inmediatamente, o mejor dicho que “expresa”. Para este filósofo francés el cuerpo es “eminentemente un espacio expresivo”. Pero, como agrega M. Bernard: 


			…en el orden humano, no es un espacio expresivo entre otros espacios; es el origen de todos los otros, es lo que proyecta al exterior las significaciones dándoles un lugar, lo cual hace que éstas cobren existencia como cosas que tenemos al alcance de nuestras manos y ante nuestros ojos. En este sentido, nuestro cuerpo es lo que forma y hace vivir un mundo, es nuestro medio general de tener un mundo. (1980:72)


			El acto expresivo está dirigido siempre a la presencia de otrx, real o imaginario. Es un movimiento de la energía encarnada que visibiliza, que comporta, transporta o efectúa los contenidos de la dimensión interna de la vida del sujeto: sentimientos, pensamientos, ideas, conceptos, fantasías, deseos. 


			•Como acto espontáneo, es transparencia y encarnación a la vez de carácter inconsciente que da cuenta de aquello que no alcanza a ser dicho. La expresión espontánea “encarna y muestra” aquello que no se llega a estructurar y decir con “palabras”.


			•Como acto regulado por convenciones con intención comunicativa, intenta reunir el decir y el mostrar en un demostrar –a veces subrayando lo dicho, otras contradiciendo, introduciendo paradojas o confirmaciones–. 


			En este sentido el acto expresivo es modelado por la dimensión social y por ende, convencionalizado por la cultura dentro de la cual una determinada subjetividad se construye y despliega. Tal como afirma el sociólogo francés M. Bernard (1980:171) la cultura se adueña de la expresión de nuestros cuerpos para convertirla en su lenguaje.


			Los gestos, desde esta perspectiva, son un fenómeno social, ya que comienzan como movimientos naturales y se desarrollan como gestos culturales. Los gestos individuales se subordinan a un conjunto convencionalizado, donde cosmovisiones, valores, prácticas de la cultura y sistemas de representaciones compartidos le otorgan un sentido social.


			La expresión corporal espontánea es una forma de comunicación y es previa a la palabra. En términos individuales suele ser inconsciente y puede confirmar o contradecir la comunicación voluntaria. En términos culturales, la expresión corporal resulta de la articulación de lo individual y los códigos de comunicación establecidos socialmente, por lo tanto, puede desde esta perspectiva considerárselo como un fenómeno psicosocial. 


			Desde este enfoque, la expresión del cuerpo puede ser abordada por diferentes campos del conocimiento como la sociología, la antropología, la psicología, la comunicación y ser objeto de reflexión de distintas corrientes filosóficas. Puede ser también objeto de muchas prácticas y técnicas, tanto terapéuticas como educativas, o ser parte de la formación en las diversas Artes del Movimiento y Performances. 


			La Expresión Corporal como nombre de una práctica específica


			La notable aparición de las mayúsculas iniciales en la escritura de una palabra da cuenta de que se está haciendo referencia a un nombre propio. Cuando nos referimos de este modo a la Expresión Corporal estamos nombrando una práctica específica de la que intentaré dar cuenta, tanto del origen del nombre mismo, como de las influencias en la conformación de su método, sus alcances y abordajes, y los marcos teóricos actualizados sobre los que se puede sustentar, desde su origen hasta el presente.


			La Expresión Corporal, en su tronco original, es creada en la Argentina alrededor de 1950 por Patricia Stokoe. Nace como una forma de Danza influida por las nuevas corrientes surgidas a partir de la ruptura operada, en el campo específico de la Danza, por la Danza Moderna y, en términos generales, por una corriente renovadora del pensamiento intelectual y del Arte fuertemente animada desde finales del siglo XIX y resignificada y reimpulsada a mediados del XX.


			Para encuadrar la Expresión Corporal dentro de la Danza, debemos referirnos a las rupturas producidas en este ámbito, y específicamente en la Danza occidental, que comienzan en los primeros treinta años del siglo XX. Con el advenimiento de la Danza Moderna se cristalizan en este ámbito del Arte, una serie de acontecimientos históricos y sociales productores de nuevas prácticas, nuevas ideas, nuevas estéticas y nuevas concepciones del mundo, lxs seres humanxs y el Arte. De muchas formas y por diversos caminos, la danza occidental moderna emprende una búsqueda centrada en la subjetividad, en la creatividad, la libertad expresiva y la espontaneidad.


			Como parte del alejamiento de un ideal de belleza clásico y ligada a las nuevas concepciones del Arte, rompe con los códigos –estéticos y de movimiento– apuntando a la superación de dichas convenciones y apostando a la creación de nuevos modos de representar una nueva subjetividad.


			R. Laban se refirió a esta dirección que toma la Danza en el occidente de un contexto industrial, como la búsqueda de una danza que exprese al ser humanx de su tiempo. En este período inicial de renovaciones, el pasaje de lo impersonal a lo personal, ligado al universo subjetivo y su posibilidad de expresión a través del Arte, produce un giro importante en los temas, las estéticas y las técnicas de la Danza.


			Más allá que este ciclo por sí solo no haya alcanzado la total superación de los modelos anteriores, lo importante es el rescate del inicio de una ruptura que será resignificada por otras corrientes posteriores. En esta etapa, y sobre todo con Laban –de quien la Expresión Corporal recoge su influencia–, se trabajan los entrenamientos del movimiento apuntando a la superación de los códigos cerrados y creados a priori, de formas cerradas y fijas, basándose en una exploración del cuerpo y sus posibilidades de movimiento en su relación con el tiempo, el espacio, la fuerza de gravedad, la energía, abordadas en su cualidad de experiencia, es decir, implicando la sensibilidad. Es importante destacar el abordaje del movimiento a través de la búsqueda exploratoria, lo cual implica activamente a una subjetividad puesta en juego en la búsqueda y emergencia de su danza propia. Una danza que no codifica el movimiento en formas previas sino que lo abre sensible y lúdicamente, promoviendo la emergencia de múltiples modos de ser danza.


			Laban observa en la práctica de su método que esta búsqueda comienza a revelar los beneficios que se “añadían” al trabajo con el cuerpo y el movimiento en el abordaje específico de la danza así encarada, y su influencia benéfica sobre los estados mentales y emocionales. Este será un lugar de articulación importante entre arte, educación y salud. Laban comienza a denominar a su trabajo “Danza Educativa Moderna” y la define como no solo destinada a “bailarinxs”, resaltando su poder educativo y formador de la personalidad. Es decir, a mi entender, la danza se convierte en un camino de desarrollo personal.


			Este es un antecedente posible en la Expresión Corporal con su principio de una “danza para todxs”. Ante el objetivo de abordar un entrenamiento motor basado en la exploración sensible consciente del cuerpo en movimiento, sostenido en la percepción del tiempo, el espacio, las fuerzas gravitacionales, la circulación del flujo de la energía o la discriminación de grados de esfuerzos musculares, comienza a desarrollarse un interés necesario de ampliar la percepción del propio cuerpo en estas relaciones con sí mismx y con el medio.


			Este interés estaba siendo abordado en otros ámbitos, y es aquí donde se articulan investigaciones, nuevos abordajes y técnicas que estaban surgiendo dedicadas a la ampliación de la conciencia del cuerpo. Los principios de la gimnasia “femenina” desarrollada en Alemania, las investigaciones sobre el tono muscular, o los trabajos destinados a la conciencia del cuerpo, incluso –más adelante– las técnicas orientales, forman parte de un bagaje de experiencias y conocimientos que despiertan el interés de bailarines y coreógrafos.


			Occidente danza centrada en el espacio. Oriente en el tiempo. Con el tiempo otras técnicas no específicas de la danza se empiezan a aplicar y a articular como parte de un entrenamiento destinado a la necesaria ampliación y desarrollo de las percepciones corporales en su relación con el medio.


			Historia local


			En muchos casos las corrientes renovadoras de la Danza Moderna europea llegan a Argentina de la mano de jóvenes inmigrantes que huían del horror de la guerra sin hablar ni una palabra de castellano, pero ya imbuidxs de un idioma universal: el Arte. La formación en artes tenía buena difusión en algunos países europeos, como Alemania, que se vio truncada para muchxs que emigraron para salvar la vida. El hecho es que el arte Argentino recibe una influencia importante de los movimientos de otros países, en parte, con esta corriente migratoria. Para los años cincuenta, en el ámbito de la Danza en Buenos Aires, muchos estudios de Danza Clásica ya incluían clases de Danza Moderna de la mano de maestras como Renate Schotellius y Mary Winslow, entre otras. También se gestaban nuevos desarrollos con pioneras como María Fux y Ana Itelman. 


			Mientras algunxs llegaban a Sudamérica, otrxs curiosamente viajaban a Europa en tiempos difíciles. Patricia Stokoe, miembro de una familia inglesa que vivía en Argentina, decide viajar y profundizar sus estudios y experiencias artísticas en una de sus pasiones: la Danza. Según ella misma cuenta (1990), vive doce años en Inglaterra donde, entre otros estudios, contacta con la corriente de R. Laban en la escuela de Sigurd Leeder, discípulo de Laban y colaborador de Kurt Joos.


			De regreso a la Argentina, y sumamente entusiasmada con la corriente de Laban, decide abrir cursos de “Danza Libre” o “Free Dance”, tal como él llamaba a su danza. Invitada a dar estas clases en el Collegium Musicum y alertada por el maestro Gratzer del posible fracaso en la convocatoria para varones por usar el término “danza”, le sugiere que “debe cambiar el nombre”, y así Patricia Stokoe, tal como ella relata, decide llamar a su trabajo Expresión Corporal.


			Tramas y confusiones


			La confusión con otras prácticas parece un designio fundante de la Expresión Corporal. Patricia Stokoe comenta que por su inicio como práctica dentro de una institución dedicada a la música, mucha gente creía que la Expresión Corporal era una forma de las “nuevas pedagogías musicales”. Así decidió explicitar su origen agregando al nombre la palabra “Danza”. Tenemos entonces, ante nosotrxs el origen de la Expresión Corporal-Danza. Será un trabajo que le llevará a su creadora muchos años más de construcción y estructuración donde se sintetizarán, a través de su propia experiencia, los aportes de otras prácticas que ella transitó, como Feldenkrais y Eutonía entre otras.


			De este modo surge en la Argentina la Expresión Corporal. Nace y se desarrolla como Danza. Pone de relieve el aporte de la actividad artística en la formación de la personalidad y su influencia sobre los desarrollos sociales, al llevar a la actividad artística al alcance de todxs. En lugar de transmitir códigos cerrados de movimiento basados en la forma, se enfoca en la búsqueda y la exploración, despertando y desarrollando talentos singulares.


			En sus orígenes retoma los principios que con los que se inicia el primer período de la Danza Moderna, al centrarse en la búsqueda de una danza que exprese una nueva subjetividad. Danza centrada en una exploración abierta de la relación sujetx-mundo a través de su cuerpo, con un abordaje creativo y expresivo. A partir de este principio, la Expresión Corporal-Danza iniciará un recorrido particular e inédito, que lejos de reproducir otras formas de danza o técnicas conscientes de las que se nutrió en sus comienzos, funda una nueva práctica.


			Así, podemos decir que se nutre de la influencia del trabajo de Laban, abordando la improvisación, la exploración del cuerpo en movimiento y al dirigirse no solo a “bailarines profesionales” sino a quien quiera encontrarse con su propia danza, desarrollando la poética inherente a su condición humana a través del cuerpo en movimiento, aplicable tanto a la esfera del arte como de la vida cotidiana. 


			Sin embargo, debemos subrayar, no reproduce la técnica Laban sino que crea un modo particular a partir, entre otras, de la influencia de sus fundamentos. En un cierto momento de su desarrollo, la Expresión Corporal se nutre, a través de la experiencia vivida por Patricia Stokoe, de principios trabajados en las técnicas conscientes o autoperceptivas como Feldenkrais y Eutonía. Y una vez más, no se limita a reproducirlas sino que se alimenta de ellas, resignificándolas de un modo particular y articulándolas a los principios de la creatividad y a la formación artística en danza, dando origen a la Sensopercepción, que constituirá la técnica de base de la Expresión Corporal.


			Este tronco original ejercerá influencia en otras prácticas y otras construcciones posteriores con sus objetivos y alcances propios. Profesionales de diversas especificidades tomaron clases con Patricia Stokoe alimentando su propia creatividad y elaborando sus propias propuestas que devendrán en diversas formas de “trabajo corporal” que no necesariamente son formas de “Expresión Corporal”. Muchas personas asisten a su estudio para tomar clases para sí mismos, con una intención clara de realizar una experiencia personal. Otros, se forman profesionalmente con ella, siguiendo un recorrido que capacita –en sus inicios– para ejercer la transferencia y enseñanza de la Expresión Corporal. 


			La formación profesional


			Producto de un trabajo minucioso, y en el seno de una búsqueda compartida con un grupo de personas que practicaban con ella, Patricia Stokoe fue construyendo una metodología y una didáctica de la Expresión Corporal específica y particular. Los primeros profesionales formados en Expresión Corporal y capacitados para ejercer fueron formados en su estudio, obviamente, sin titulación oficial. En el año 1980 la Expresión Corporal entra como carrera oficial reconocida oficialmente en el Profesorado Nacional de Danzas María Ruanova, en ese momento bajo la regencia de Gladis Müller. Tiempo después comienzan a abrirse Profesorados con titulación oficial en Carreras de Expresión Corporal por distintos lugares del país, tanto estatales como privados.


			Con la creación de la UNA (ex IUNA), los profesorados en distintas ramas del Arte han pasado de ser terciarios a universitarios. De este modo, la carrera de Expresión Corporal se dicta tanto como Licenciatura de Composición Coreográfica, mención Expresión Corporal, como en Profesorado. Y su titulación, reitero, es de grado universitario, dictándose dentro del Departamento de “Artes del Movimiento”. 


			En cuanto a la formación de marcos teóricos que puedan sustentar las diversas formas de hacer Expresión Corporal, requiere de diálogos interdisciplinares; y nuestra metodología específica para la producción de conocimiento apunta a conceptualizar lo previamente encarnado, yendo de la praxis a la teoría en un entrelazamiento afinado, que implica y legitima a la subjetividad. 


			El recorrido ha sido amplio y diversificado. Ha sufrido lamentables tergiversaciones tanto como compromisos solventes y éticos, de los que han surgido diversos abordajes que se encuadran dentro de la Expresión Corporal y otros que no. En la actualidad existe una amplia oferta de clases donde la gente puede acercarse a tomarlas, tanto en centros culturales, clubes barriales, cursos de extensión universitaria como en cursos particulares o estudios privados.  Profesionales de esta práctica permitieron que la Expresión Corporal creciera a partir de sus propios intereses y su propia resignificación. De este modo, existen abordajes de la Expresión Corporal destinados al trabajo con discapacidad, con tercera edad, con obesidad, con psicosis, con embarazadas, con niñxs y adultxs, en el agua, para la formación específica de artistas tanto como para el trabajo de Educación por el Arte.


			Su crecimiento y seriedad resultan reconocidos cuando vemos que la Expresión Corporal se ha incluido como asignatura en los distintos niveles del Sistema Educativo. Desde el nivel inicial hasta el universitario, en algunas carreras, se dicta Expresión Corporal como asignatura. 


			Lamentablemente, tanto en el ámbito de las clases particulares como en el sistema educativo o instituciones de salud, las clases son dictadas muchas veces por personas que no se han formado en la especificidad. Simplemente a partir de algún interés, con algunos talleres tomados para sí mismos, o desde otra formación, se aventuran a dar clases bajo nombre de Expresión Corporal, cuando en verdad lo que hacen es otra actividad. Situaciones como estas han desdibujado bastante nuestra labor. Es lamentable; por eso valga este espacio con el que intento clarificar.
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